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			A mis hijos, Lautaro, Azul, Agustín, Guadalupe y Eva, por hacerme sentir lo que es el verdadero amor.




			A mis padres, Mónica y Eduardo, mis guías en este camino.


			A mi tía Graciela, por sus enseñanzas y palabras de aliento.




			A mi amiga Carla, por su dedicación y pasión en esta lucha, y por sobre todo, por ayudarme a renacer.




			A los hombres y mujeres, víctimas de la corrupción y opresión, que se animaron a denunciar, arriesgando su vida en pos de la verdad y la libertad. Su coraje y su determinación han dejado una huella imborrable en este camino hacia la verdadera justicia.


		




		

			


			PRÓLOGO


			Leila Gianni ha encarado, con una valentía inusual, la difícil tarea de describir el fenómeno creado por algunos bribones ideológicos que militaron el hambre como un arma política de poder, lo que les permitió amasar una considerable fortuna a costa de las necesidades de los vulnerables. Una disciplina seca de votos, una movilización constante que condicionó no solo a los gobiernos, sino a una sociedad azorada que veía cómo sus derechos eran pisoteados cotidianamente bajo la excusa de combatir la pobreza y el hambre.


			La obra es sintética pero no por eso menos cruda en su descripción de una realidad miles de veces expuesta por la prensa (o alguna parte de ella), vivida por todos y cada uno de los argentinos y sufrida a niveles alarmantes por los más vulnerables. 


			Las redes sociales se han convertido en los pizarrones de la gente y a través de ellas se ataca de manera permanente a quienes trabajan a sol y sombra por un cambio que permita terminar con esos militantes del hambre, a quienes se esfuerzan por conseguir un cambio que nos devuelva al camino de la prosperidad que otrora tuvimos los argentinos. Más allá de las redes está Leila Gianni, que, como se dice en la jerga popular, “camina la calle”, habla con la gente de igual a igual en todos los lugares olvidados por los gobiernos populistas y sometidos a un nivel nunca visto de abandono y pobreza (eso sí, en nombre del “Estado presente” para justificar el latrocinio). A qué fue sometida la Argentina.


			En ese sentido, es acertada la descripción simple pero precisa que la autora propone sobre qué es militar el hambre, detallando el modus operandi de los aprovechadores disfrazados de abanderados y defensores de los pobres y vulnerables, a quienes sumen en una esclavitud militante absolutamente funcional a sus propósitos ideológicos. 


			También es acertada la descripción del “vamos por vos”, en la que se desnuda la intencionalidad política y deshumanizada de los planes sociales, que se utilizan como métodos de presión y sojuzgamiento sobre la base de la extorsión y las necesidades. Eso les permitió a los militantes del hambre obtener y manejar no solo miles y miles de planes sociales, sino amasar fortunas cuantiosas, que jamás han podido explicar. 


			El libro de Gianni trata también, con aguda percepción, el temor de los vulnerables a denunciar el sojuzgamiento y el oprobio a que eran constantemente sometidos, bajo la amenaza de quitarles los planes ante la menor desobediencia o inasistencia a las movilizaciones planificadas por sus autodenominados defensores de derechos. 


			Párrafo aparte merecen la descripción cruda de la trayectoria profesional y política de Leila Gianni: las presiones a las que fue sometida, los ataques permanentes y su inclaudicable vocación por la militancia verdadera, su compromiso con reconstruir un país que convoque a todos, que asegure el futuro de nuestros hijos y nietos.


			Es un libro de lectura imprescindible para todos los que día a día, codo a codo, y con una renovación constante de la esperanza, trabajamos sin flaquear para reconstruir la fe en nuestra Argentina, que sea reaseguro de seguridad y estabilidad para todos y cada uno de los habitantes. La tarea liderada por Javier Milei es titánica, y ya estamos viendo los resultados que permitirán la base de un progreso sano, sostenible, en paz, con libertad y absoluto respeto por la dignidad de todos y cada uno de nosotros.


			Agradezco infinitamente la deferencia de Leila de permitirme este prólogo, honor que creo inmerecido, y agradezco la confianza que mutuamente hemos construido con otros compañeros de ruta en esta epopeya que hemos elegido y que nos comprometimos a construir, defendiendo la libertad y la dignidad que nos arrebataron.


			Dr. Juan Carlos Pagotto


			Senador nacional de LLA por la provincia de La Rioja


		




		

			


			¿QUÉ ES MILITAR EL HAMBRE?


		




		

			


			El hambre es un flagelo de la humanidad: es una cuestión dolorosa que motoriza a la gente de bien a movilizarse para ayudar al prójimo que lo padece.


			Resulta evidente, en una sociedad civilizada, que nadie debería regocijarse ni aprovecharse del hambre ajena.


			Desgraciadamente, durante los últimos años en nuestra querida República Argentina, muchos se apalancaron sobre la necesidad y el hambre de los sectores más vulnerables de nuestra nación para sacar provecho político y económico. 


			No se trató de ciertas decisiones individuales, sino de un sistema que organizó y fomentó el hambre de vastos sectores de la población como motor y fundamento de sus propios objetivos políticos. Así, el hambre pasó a ser una herramienta de control y de disciplinamiento, pero también y, sobre todo, un instrumento para obtener grandes beneficios económicos. El hambre se convirtió en un negocio para pocos, montado sobre el sufrimiento de muchos. 


			Me propuse escribir este libro para contar, desde mi perspectiva personal y mi experiencia profesional, la estructura criminal que montaron ciertas organizaciones sociales, en connivencia con el poder político de turno, para apropiarse de los fondos públicos destinados a la ayuda social en su propio beneficio.


			Los he bautizado militantes del hambre: son los inescrupulosos que se rasgan las vestiduras en los medios de comunicación y en las redes sociales hablando en nombre de los pobres. Los que se autoproclaman los representantes y defensores de los que menos tienen. Los que usan a los pobres como ganado, con el palo y la zanahoria, con el hambre y el plan social como herramientas de poder y dominación. 


			Son los dirigentes sociales y políticos que, apretando al pueblo con el hambre, bajo las nobles banderas de “la lucha por la justicia social”, se dedicaron a una descarnada lucha de poder por el manejo de cada vez más planes sociales, y por el “control de la calle” que dichos planes suponían.


			En la vieja política (la clásica política), el control del territorio resulta esencial para mostrar poder; por ello, los “salvajes piquetes” que los argentinos sufrimos durante los últimos veinte años (hasta la llegada del presidente Javier Milei) no eran más que una manifestación de esa lucha y demostración de poder de las organizaciones sociales hambreadoras del pueblo.


			Lo cierto es que prácticamente nadie marchó durante los últimos años por convicción en esas cada vez más numerosas concentraciones de las organizaciones sociales: la gente marchó bajo amenaza, bajo amenaza del hambre, bajo amenaza de perder lo poco que tenían para darle de comer a su familia.


			Las “orgas” sociales involucradas en este plan sistemático de corrupción y opresión al pueblo argentino, como lo denomino, se dedicaron a militar el hambre, y así se empoderaron con los mayores recursos que les giraba el Estado nacional corrompido por los políticos de la casta. Esos mayores recursos eran el premio que obtenían las organizaciones por “el manejo de la calle” que ostentaban.


			Yo tengo un origen en la escuela del peronismo, ese viejo peronismo que cree en generar trabajo dentro de un sistema capitalista, y estoy conceptualmente en contra del comunismo y de los planes sociales que da el Estado asistencialista porque destruyen la cultura del trabajo y, sobre todo, porque rompen con la dignidad de las personas. Las convierten en cautivas, les quitan su libertad a cambio de migajas.


			Por eso, yo la empecé a “ver” a medida que empezó a llegar a la Subsecretaría Legal del Ministerio de Capital Humano una enorme cantidad de denuncias anónimas a través de la línea 134 que el Ministerio de Seguridad puso a disposición desde diciembre de 2023 para denunciar “aprietes” por los planes sociales. Esto nos permitió llevar más de 1800 denuncias a los tribunales de justicia, (1) junto con las denuncias anónimas cuyos denunciantes luego se presentaron con nombre y apellido, acompañándolos en el difícil proceso de lograr perder el miedo. (2)


			Este plan sistemático implementado por los militantes del hambre tuvo tres protagonistas imprescindibles: los vulnerables, las organizaciones sociales y el Estado nacional, ante cuyo amparo creció y prosperó esta vergüenza nacional.


			


			Desentrañar esta telaraña de corrupción fue una tarea que encaramos con un grupo de abogados desde la Subsecretaría Legal del Ministerio de Capital Humano, pero está claro que no hubiéramos podido hacerlo sin el apoyo explícito del gobierno, en especial de la ministra de Capital Humano Lic. Sandra Pettovello, y de nuestro presidente, el león Javier Milei.


			

				

						1.	Las denuncias, que involucran los delitos de amenazas, coacción, extorsión o lucro dirigidos contra beneficiarios de planes sociales, fueron remitidas a la justicia federal (Expediente: CFP 332/2024 Y CFP 393/2024 - Fiscalía en lo Criminal y Correccional Federal N.° 9,: Marijuan, Guillermo Fernando - Juzgado Criminal y Correccional Federal Nro. 8. Dr. Martínez De Giorgi, Marcelo Pedro H. Secretaría Nro. 15). Las denuncias presentadas los días 2 y 7 de febrero de 2024 abarcan un total de más de 1800 casos. Las causas fueron derivadas por competencia jurisdiccional —dentro del fuero federal— a las correspondientes a cada caso. También, denunciamos con nombre y apellido a 28 personas del Polo Obrero (Expediente CFP: 4489/2023. - Fiscalía en lo Criminal y Correccional Federal Nº 11: Pollicita, Gerardo. - Juzgado Criminal y Correccional Federal Nro. 7. Dr. Casanello, Sebastián Norberto. Secretaría Nro. 13).



						
2.	- Expediente: CFP 642/2024. 

	- Morón - Fiscalía Federal N.° 1.
	- Morón - Juzgado Federal N.° 3. 




				


			


		




		

			


			VAMOS POR VOS


		




		

			


			Nunca como en los últimos veinte años se ha utilizado la narrativa de los pobres y de la justicia social para disfrazar la realidad, para acomodarla a supuestos ideales de igualdad que luego no bajaron a la práctica, al territorio, a las personas concretas. 


			Los más vulnerables no son abstracciones, son seres humanos, son personas con dolores y carencias, sí, pero también con inteligencia, con sentimientos, con ganas de progresar. Necesitan que los políticos, aquellos que son elegidos para gobernar, aquellos a quienes el pueblo soberano les delega el poder, los ayuden a mejorar sus condiciones de vida, a salir de la pobreza. A ganar espacios de libertad, posibilidades de elegir. A que no los obliguen a ir a una marcha para poder comer. 


			Pero ello no es posible si las propias organizaciones políticas los necesitan para seguir creciendo y consolidándose. Es por esta causa que los militantes del hambre son funcionales a la pobreza y a la desigualdad. Quieren tanto a los pobres que los quieren así: sumidos en la desesperación para poder explotarlos. 


			Todo esto se tornó más patente para mí en el mes de enero de 2024, cuando comenzaron a acercarse a nuestra oficina de la Subsecretaría Legal del Ministerio de Capital Humano en avenida Alvear de la Ciudad de Buenos Aires decenas de personas por día para realizar denuncias contra piqueteros, actores y organizaciones sociales. 


			En todos los casos, denunciaban que les sacaban parte de sus planes o los amenazaban si no marchaban a favor de ellos. Se empezaban a caer los velos, pero aún no sabíamos hasta qué punto podía llegar la crueldad de los militantes del hambre.


			Recuerdo aquel día que a mi despacho del Ministerio, en la zona más coqueta del barrio de La Recoleta, se acercó Valeria (el nombre es ficticio para resguardar su privacidad), una mujer a la que recientemente le habían sacado un pecho a causa de un cáncer de mama.


			Me mostró los mensajes intercambiados con su referente del plan Potenciar Trabajo. Ella había sido dada de alta de la operación un día jueves y el lunes siguiente había una marcha. Valeria avisó que no podía ir ya que le habían indicado reposo, eso sin contar ni siquiera con la experiencia terriblemente traumática de una operación de ese tipo.


			Leí personalmente cómo desde la organización le insistían: “Tenés que venir igual”, y, al no haber tenido las fuerzas para asistir, la “sancionaron” y durante un mes no pudo retirar el bolsón de alimentos.


			Así nomás, un puntero, un señor feudal, administrando la ayuda alimentaria básica que el Estado nacional debía enviar a los más necesitados, había dejado a Valeria sin poder comer, recién operada, mientras convalecía por su dura enfermedad.


			En la hipocresía del discurso de la justicia social y del Estado presente, la práctica se había convertido en un desalmado: “Si no marchás, no morfás”. Así de simple y cruento.


			Otro de los casos que me causó gran conmoción fue el de Eugenia, una chica muy joven de Florencio Varela a la que luego acompañamos a Comodoro Py a formalizar la correspondiente denuncia. Mamá soltera de tres hijos, peleando la vida sola, y a la que todos los meses le sacaban el 50 % del plan Potenciar Trabajo bajo amenaza de darle de baja el plan, o sea, el alimento de sus hijos. No solo sufría violencia económica de parte del padre de los niños (ausente), sino también del puntero (presente) que le robaba —no hay otra palabra para describirlo— la mitad de su ingreso porque sí, porque podía, porque los militantes del hambre se creen “dueños y señores” tanto de los recursos del Estado como de las personas vulnerables que deberían recibir dichos recursos. Amparados por un “Estado presente” que, conociendo estas prácticas, las permitía y las fomentaba. Porque era imposible no saber lo que estaba pasando, ya que solo hacía falta controlar mínimamente a los intermediarios, en vez de seguir “premiando” a las organizaciones que más gente movilizaban a las marchas y actos políticos, con la administración de más y más planes. 
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